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turbada y púsose de rodillas ante D. Juan para btsarle la 
mano: mas éste, entre conmovido y risueilo y amigo siem
pre de donaires, levantó en vilo a la flaca vieja cual si fuese 
una pluma, estrechándola entre sus brazos, y al verse cru
zar ella el espacio tan cerca de su nino Jeromín, atrevióse 
a posar al vuelo sus bigotudos labios sobre la tersa y noble 
frente del futuro vencedor de Lepanto .. . ¡Qué gozo para su 
alma aquel abrazo de su Jeromín querido! ... 1Y qué honra, 
qué gloria tan grande la de haber besado la frente de aquel 
Príncipe augusto a quien ella- ¡ella misma y no la otra 
Alderetel- había cosido y probado sus primeros gre-

~üescosl... 
Duróle la satisfacción a la buena vieja basta el fin de sus 

días, y en su testamento hecho tres ailos después en Villa
garcfa, dejaba a D. Juan los ahorros de toda su vida, tres
cientos veintitrés ducados, para rescatar cautivos de Lepan
to que dieran gloria al Sr. D. Juan y rogasen por su alma. 

IV 

~ALIÓ D. Juan de Austria de Madrid para em
barcarse en Barcelona, el miércoles 6 de Junio 

_,,.v ·"' f de 1571 a las tres de la tarde. Acompailábanle 
solamente su Caballerizo mayor D. Luis de 

"'- Córdoba, D. Juan de Guzmán, gentilhombre, 
el Secretario Juan de Soto, el ayuda de cámara 

Jorge de Lima, un comprador, un cocinero, dos D. Juani
llos o mozos de pasatiempo, dos correos, un guía y tres 
criados que formaban un total de quince caballos. El resto 
de su acompailamiento y servidumbre hab!alo dividido en 
dos grupos, uno que le preced!a con su Mayordomo mayor 
el Conde de Priego al frente, y otro que le seguía presidido 
por el sumiller de corps D. Rodrigo de Benavides. Hab!alo 
dispuesto as{ D. Juan para salir de la corte más desaperci
bido, y evitar las manifestaciones de amor y entusiasmo 
de los madrilet\Os, que harto conocía él no ser del agrado de 
determinados personajes. Fué, sin embargo, inútil su pru
dencia, porque advertido el pueblo de su marcha, comenzó 
a rondar desde por la mailana la plazuela de Santiago ace
chando la salida, y al llegar D. Juan a la puerta de Guada-
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pecie de canto, o mejor dicho, de vocerío triste y planidero, 
aunque no desagradable, con que parecían aquellos infeli
ces implorar la clemencia de sus visitantes. Hizo luego sal
vas la real disparando una a una todas sus piezas, y con
testaron a la vez todas las galeras del puerto. Sentáronse 
los príncipes solos a una mesa que estaba ante la cámara, 
bajo un toldo de damasco a listas encarnadas y blancas, y 
sirv1éronles delicada merienda de frutas, dulces de azúcar 
y verdes, y bebidas y refrescos que el calor del dfa hacía 
deliciosos. Tocaba mientras tanto sobre los batallares de 
proa una música de ministriles vestidos todos de damasco 
turquesado, y ejecutaba la chusma a su compás una espe
cie de danza voladora, saltando, trepando y haciendo mil 
gentilezas por las jarcias, gavias, mástiles y cuerdas, con 
tal agilidad, presteza y concierto, que resultaba un espec
táculo de verdadero mérito y entretenimiento. 

Levantada la mesa de los príncipes sirvieron otra en el 
mismo lugar y con la misma abundancia para el Virrey, 
el Comendador mayor y todos los caballeros del séquito, y 
al anochecer entraba D. Juan en el palacio del Virrey que 
era donde se hospedaba, y donde le esperaba también el 
golpe más tremendo que llevó quizá en su vida, pues fué 
el primero y más inesperado. 

V 

'. 

~ ~ fué el caso, que durante la ausencia de D. Juan j ~ en la galera Real aquella tarde, había llegado 
a BarGelona un correo de la Corte con varios 

0 
pliegos del Rey, y uno entre ellos, todo de 

mano de D. Felipe, fechado el 17 de Junio, o sea diez dfas 
después de la salida de D. Juan de Madrid, que produjo en 
éste el más amargo y profundo desaliento. No consta cuá
les fueran estas órdenes de Felipe II que tan desagradable 
efecto causaron en D. Juan de Austria: mas a juzgar por 
las dos cartas que escribió éste entonces y por otros ante
cedentes y consiguientes positivamente ciertos, es seguro 
que a vuelta de otras órdenes que desconocemos, venían 
también en aquella carta reproches más o menos duros de 
D. Felipe a su hermano, por aceptar el tratamiento de Al
teza y los honores de Infante que por todas partes le pro
digaban; que le prohibía recibir en adelante estos honores 
que él no le habla concedido, y le anunciaba una carta de 
Antonio Pérez con copia de las instrucciones que se envia
ban a los ministros de Italia sobre el modo que habían de 
tener de recibirle y de tratarle, y que a estas mismas ins
trucciones se atuviese él estrictamente. 

Aquella carta anonadó a D. Juan y dejó absorto a Juan 
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de Soto, el fiel Secretario, única persona a quien osó aquel 
confiarla. El hecho era verdadero hasta cierto punto, por
que cierto era que pueblo y nobleza, grandes y pequei\os, 
miraban y respetaban a D. Juán en España Y fuera de Es
paña, como Infante de Castilla, pues hijo era del gran Em
perador, y hermano del Rey presente, y sus preodas y he
chos personales haclanle capaz y merecedor de dignidad 
tan alta. Mas lo que era voto espontáneo y universal de 
pueblos y naciones, transformábanlo los envidiosos de don 
Juan en intrigas y presuntuosos esfuerzos de éste_ para ocu 
par un rango que no tenía, y así lo habían deshzado t:a1-
doramente en las orejas del monarca. Resultaba, pues, cier
to que los enemigos de D. Juan habían llevado sus hablillas 
y sus chismes al propio Felipe II: éralo también que éste 
les había dado crédito, y éralo igualmente-y esto era lo 
que más lastimaba el ánimo leal de D. Juan-que D. Fe
lipe le había disimulado su disgusto como Rey Y como 
hermano, y despidiéndole con falsas palabras de benevo
lencia y confianza, condenábale en su ausencia sin escu
charle, y encomendaba a un ministro extraño entre ambo_s 
hermanos, el sancionar por una carta aquella grave humi

llación que le imponía. 
Hervía la juvenil sangre de D. Juan ante aquellas consi

deraciones, y abatido y desalentado bajo el peso de aquel 
primer desengafio, pensó seriamente en renunciar a sus _en
suei\os de gloria, y refugiarse en aquel otro estado eclesiás
tico que le aconsejara su padre el Emperador, como más 
seguro y tranquilo. Sosególe Juan de Soto con muy pru
dentes razones, y por su consejo y empefio escribió al Prín
cipe de Évoli, de quien era hechura el Secretario, la ~i
guiente carta en que pide consejo y exphcac1ones y de¡a 
ver claramente las angustias y quejas que perturbaban su 

ánimo. 
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«Señor Ruy Gomez: pues V. ro. despues que llegó ahí, 
habrá sabido la nueva orden que S. M. ha querido que yó 
guarde, no le cansaré con volverlo ahora a referir; pero 
valiéndome de lo que entiendo tengo en V. m. y de la ¡¡. 
cencia que como padre me ha dado para que le acuda en 
mis causas, diré a lo menos que he sentido y siento esta 
lo que la razon me obliga: no tanto, señor, por lo que es 
vanidad, que de andar apartado della pongo a Dios por tes
tigo: mas me dá mucha pena que yó solo en el mundo haya 
merecido órden tan nueva, quando con mayor confianza vi
vía de que mostrara S. M. a todos que la tenia de mi y que 
holgaba de que yó fuese más honrado. Confieso a V. m. que 
ha quebrado tanto en mi este disfavor de igualarme con 
muchos, a tiempo que todos miran, que algunas veces he 
estado por disponer de mi siguiendo otro camino de servir 
a Dios y a S. M. pues en lo qué llevo se me da a entender 
tan claramente que no acierto; aunque si algo me hace re
parar es persuadirme que así como no se lo merezco, no 
sale de S. M. semejante voluntad, sino de alguna persona 
que creeré ser autoridad suya tener yo poca. A fée, pues, 
Sr. Ruy Gomez, que si las entrallas y pecho de cada uno 
se trasluciese, que quizá el que mayor justificación publica 
de sí tendría más necesidad de consejo, y, por el consi• 
guiente, de remedio, y de esta verdad más siento por extre
mo que sea tal castigo tanto dafio presente y venidero, no 
por culpa y opinión de los menos habladores, sino por la de 
aquellos que toda su bienaventuranza ponen en mostrarse 
a fuerza de descontentos y de donde se viere. Todo esto 
me mueve a decir y a entender otras más que callo, creer 
que falsas relaciones son las que me persiguen, aunque de 
cualquier suerte debo quexarme mucho de la mia, por ha
ber valido tan poco que, tras tantas obligaciones, vengo 
hasta agora a parar por mandato de S. M., que es lo que 

" 
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siento más que nada, en igualdad infinita con gentes que, 
por haberme hecho Dios su hermano, no la puso entre ml 
y ellos. Bien veo que no es tanto lo que he servido que sea 
aun digno de coronas de laurel: pero que en tan poco se 
estime lo que he deseado acertar y trabajado, que en l_ugar 
de algo más llegue mucho menos en el pecbo d~ m1 Se
ñor y Rey, esto es lo que fatiga no poco m1 espíritu, Y de 
lo que descanso volviéndome a V. m., a quien suphco que 
sin callarme nada, me escriba qué puede haber causado a 
S. M. tratarme as(: porque si de sola su voluntad pende 
dándome a entender que no merezco la gracia della, hol
garé antes de servirle en otro estado que de cansarle e~ el 
presente más: sobre todo lo qual si a V. m. le pareciere 
deseo le hable y a mí me aconseje, acordándosele quá~to 
merecerá con Dios en hacer este oficio de padre con quien 
ya no tiene otro sino mil personas que tratarán de la oca• 
sión de mi poca edad y experiencia para . destruirme a mi, 
como si fuera honra y provecho dellos quedarlo yo, Y por 
lo que me importa este particular, vuelv~ de nuevo a enco
mendarlo y encomendarme a Vro. , de quien solamente con• 
fio cuanto puedo. Nuestro Señor, etc. De Barcelona a 8 de 

Julio de 1571,. 
Mas no satisfech<? con esto y pareciéndole que bacía 

agravio a su lealtad no descubriendo _directamente al Rey 
los sentimientos que le agitaban, escnb1óle cuatro _dfas des
pués, el 12 de Julio, esta otra carta, hum'.lde y sumisa como 
de vasallo a Rey, pero digna, leal y energica, como lo era 

su corazón y ¡0 fué siempre su conducta. 
,Señor, por la merced y favor que V. M. me ha hecho 

con la carta de mano propia, beso infinitamente sus manos. 
Juntamente con ella be recibido las instrucciones y otros 
despachos, para mi viaje, y han llegado tan_ en_ tiempo, que 
me pesa del que aquf se pierde, y por cons1gu1ente del ser-
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vicio de V.M.: aguardo yo aquí a cada hora al Marqués de 
Santa Cruz, con cuya llegada podremos luego partir, por 
estar todo lo que conviene para el viaje en orden. Quanto 
lo que toca a seguir las instrucciones y el parecer de la¡ 
personas que V. M. ha mandado señalar para que me asis
tan y consejen y particularmente el Comendador Mayor, 
lo haré cierto como conozco que soy muy obligado, y h~l
garé mucho, sea tal, con tanta sinceridad y prudencia que 
se acierten las cosas del servicio de V. M. como esta que 
llevo a cargo mio, y en verdad que no es otra la que deseo 
ni pretendo sino que todos atendamos a este solo fin pos'. 
poniendo otros particulares no tan importantes, a lo menos 
para mí, como es este; y así no dude V. M. de que iré 
siempre procediendo en esta conformidad y suplicándole 
mande advertirme de continuo de lo que yo no entendiere, 
y pues como otras veces he escrito a V.M. fio tan poco de 
mi edad, experiencia y opinión, que no vea muy bien ser 
grande la necesidad que tengo del ageno; por lo qual de 
nuevo suplico a V. M. con la humildad que puedo, que se 
me vaya advirtiendo y reprendiendo lo que se juzgare (des
pués de ser oido) que deje de acertar: porque no será cierto 
por falta de voluntad, que en esta no hay nadie en el mun
do a quien yó no dé a entender que le llevo la ventaja que 
la razón me obliga. La instrucción que V. M. me hizo mer
ced de su mano la primera jornada que salí a las galeras, 
voy siempre viendo como cosa que tanto vale, y será tanto 
más agora que pienso que lo desea V.M. a quien pretendo 
dar gusto de manera que para m( ninguno puede ser ma
yor, que haber cumplido con lo que V. M. quiere. 

• Al Papa respondí por haber parecido al Comendador 
Mayor que no convenía aguardar respuesta de V.M.; y que 
era bien se estuviese en aquella instancia: estaré con secreto 
en lo venidero de lo que tocare a semejantes materias. 
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L pisar D. Juan de Austria por primera vez la 
Italia, desembarcando en Génova apresuróse a 
enviar a Roma a su anciano Mayordomo ma
yor D. Hernando de Carrillo, Conde de Priego, 

para que besase en su nombre el pie al Pontífice, le diese 
gracias por su nombramiento de Generalísimo y le ofreciese 
corno el más sumiso y obediente de sus hijos. Contestóle 
el Papa con el viejo Mayordomo las mismas textuales pa
labras que le había escrito ya en su Breve: e Que por hijo 
le tenia, que se apresurase a pelear porque en nombre de 
Dios le aseguraba la victoria, y que para su honra y acre
centamiento le prometía el primer reino que se conquistase 
al turco, (1). Al mismo tiempo que Priego al Santo Padre, 
envió D. Juan á Venecia á D. Miguel de Moneada, para 

(t ) Don Juan de Zilñiga 1 Embajador en Roma de Felipe 11, escribió a 
éste el 6 <le Agosto de r 57 I, avisándole la llegada de D. Juan a Génova 
y la del Conde de Priego a Roma. e El Conde de Priego pienso que llega• 
rá esta noche: acariciarle ha y honrarle ha mucho Su Santidad, y si Dios 
fuese servido que el Sel'!.or D. Juan logre una gran victoria de la Armada 
del Turco, gobernará á su Beatitud segtln el amor que agora le muestra>, 
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.._ Jlor-10la boca:-tAmáil 1Amáll 

::Q11 1 f e 1 • - - lnddfllrn• plUCHih militar 
...... i,i ••• d•Plie cleicle la lpnia al pneilD: Iba,.. 
...... a calillln blaaco _. ClpllU6a ele lii cltf dC 
el• l,pi.•11 rabi par loaaelol, lll!u ■ ilo del dlelll'o 
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ckll...¡12 rqueaeranad■NI V.,_..._ .. ..., 
Jaa coa el bllt6o de Geii-1fllmo en la -.1• 

a brlllaate comitha, tocio- coa Ju Uf 6; ....... 
- preatm. defender la ill:lpla ele la Llp ..... 

imbllilW! al fin áte ea la ADtlleia J>OPI ele la galera .... 
m ele la tarde, rnand•ndo el mlllllo D. Jm de AJa. 
h rnaaW!A, y ealuclúonle la flota y la plm rm -

llllidable Silva de artillerfa, moequeta y ucabaollfl, que 
muy c:en:a de media hora. 

Abru6 eatoncel el aellor D. Juan al Conde Gelltll de 
lllate&, portador del butóD y el ealPncltrte, y ecb6le al 

m cadeaa de oro de cuatrodelab e.cv4 (1) . 

t) 1117 de .Apto eocnllül a Felipe u D.J- do-'-1&: •• 111 xm 
,.-11 allep aqal aa criado de Su Soatlclad el qui lrUD el -
delaLipq••-•-'nu .-q• n--. A 

14 • le entnco el Cardeaal Graa,ela oa la lpú de Sula Clan, 
..... -la huieDdo o&cio de Lepdo: pel'ICi6 ca- • WID 
al q• lo - - ..... de caollOCiataa ....... - ...... 

al - qae me truso de So Soatlclad por lo q• • nÑ .,. 
M mi carta, qae n con esta•. 



VII 

SPERABAN nilentru tanto ea el paer1D de Jlell
na la llegada de D. Juan de ADltrll, lllircd 
Antonio Colonna y Sebutiú Veak!iri> Clll W 
flotu pontificia y ffll"Cf•n• TmplClentalia • 
tardanza a los dos Generala, y 11111)' ea dpi
clal a Vealero, viejo de aetenta lllol, •• l,&e, 

iliemente y fiero, que vela rm zombr■ NW1e1•,w, lll • 
y rmaumlne los vfveres en aquella ilRftil holpl# 

ldic:ipallll Colonna de 1111 impaciencia• 1 ltiiiOla, y ilil 
ltlOI vino a turbar mú 1DdaYla111 áimo• ~ 

Ímeldiol ■apremoa• Murió repentinam,nt,e •--• 
la uiaeJical Giovuma Colonlll, Daq- .......... 

y ata delgracia inesperada 11111116 a lfarm Aial ili 
ea dolor lnmemo- Rethdle a III pin .,_lfl/

qaaer ver a aadle, 1 mandó embadarnw de llllftl
de III Ilota, lelllr del mismo c:olor P" o+dll y1111iirj 

-aeepaeesluflrolal,escadalyen•• ~ 
íombrfa y eai1ltada flota uc:lada ea el paertD, ld_.lli 

por f6aehre prll P'). '1 lal ...... W IWWWW p 
de Dllffl& dep.edac:irmll de loa tmCDI tll -

iiudabl•i.pc 1111 de III flota puacarp: I01lre Slclli, 
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JEROMÍN 

jan tes exhortaciones, y había ido mientras tanto preparando 
con grande habilidad y prudencia el Consejo, según las SI· 

guientes indicaciones del Gran Duque de Alba, contenidas 
en esta c~rta: ,Antes de proponer la materia en Consejo, 
escribía á D. Juan el Duque desde Bruselas, conviene mu• 
cho platicalla familiarmente con cada uno de los Consejeros 
encomendándoles el secreto y saber del tal su opinion, por
que destose sacan muchos provechos; que al que V. E. ha
blare en esta forma se tendrá por muy favorecido y agra• 
descerá mucho á V. E. la confianza que del hace: el tal dirá 
libremente á V. E. lo que entiende. Porque muchas veces 
acontece en el Consejo querer los soldados ganar honra 
los unos sobre los otros, y habiéndose prendado ya á de
cir á V. E. su opinión, no caerán en este inconveniente 
ni en contradecir al que no tuviere buena voluntad, no por 
otra cosa que por contradecirle, que es treta muy usada. 
y habiéndolos oido V. E. á todos, habrá tenido tiempo 
para pensar sobre el pro y contra que cada uno le havrá 
discurrido; y cuando viniere al Consejo de V. E., vendrá 
ya resuelto. Pero en el preguntarles é oírles particularmen
te, V. E. no debe declarar con ninguno dellos su opinión, 
sino con aquel ó aquellos con quien S. M. hobiere ordenado 
á V. E. tome resolución, ó V. E. se servirá de tomarla. En 
Consejo no permita V. E. que haya portias: debatir las ma• 
terias, muy bien; pero portias particulares en ninguoa ma
nera V. E. les debe consentir, que será en gran desautori
dad de su persona. Y V. E. no podrá escusar, y será muy 
conveniente cosa, de llamar algunas veces á Consejo grande 
de Maestres de campo, algunos coroneles y capitanes para 
darles pasto de cosas públicas y tales que se puedan poner 
en semejantes Consejos, porque esto terná con mucho con• 
tentamiento a muchas personas un grado menos que los 

dichos,. 

JEROMÍN 337 

De esta maoera conocía ya D. Juan, sobre poco más o 
menos, las opiniones de todos los del Consejo cuando los 
convocó el 10 de Setiembre a las nueve de la mafiana. Se
tenta personajes, entre los cuales había treinta oficiales, 
congregáronse aquel día a bordo de la galera Real, presi
didos, por el N uncia Odescalchi, a quien por respeto al 
Pontífice cedió D. Juan de Austria la presidencia. Habló el 
primero el Nuncio, en nombre del Papa, y en un valiente 
razonamiento lleno de fe y de entusiasmo, exhortóles a sa
lir sin pérdida de tiempo en busca del turco y darle sin va
cilar la batalla: tal era el deseo del Papa, y en nombre de 
Dios les prometía la victoria. Levantóse entonces el ancia
no Conde de Priego, que acababa de apreciar por sí mismo 
en Roma la santidad de Pfo V, y sin más razones ni dis
cursos dijo que si el Papa deseaba la batalla y en nombre 
de Dios prometía la victoria, impiedad y locura era al mis
mo tiempo cerrar los oídos y malograr la empresa. Eran 
todos aquellos Capitanes católicos fervientes y amigos del 
Papa, mas no igualaban en su mayor parte la fe y el entu
siasmo del viejo Mayordomo de D. Juan de Austria; y uno 
de ellos, hombre largo, estrecho, de cabeza puntiaguda, 
ojos hundidos y nariz chata, que más parecía corsario ber
berisco que Príncipe italiano, levantóse pausadamente, y 
con mucha pompa y autoridad dijo:-Que juzgaba teme
rario provocar al turco ya tan adelantada la estación en 
aquellos mares, y que era a su juicio más segura empresa 
dirigir contra Túnez todas las fuerzas de la Liga Santa, que 
exponerlas a una derrota combatiendo el formidable poder 
marítimo de Selim ll, invencible hasta entonces.-Sedujo 
a muchos esta propuesta, por ponerla a salvo de toda sos
pecha de cobardía el nombre de quien la presentaba, que 
era nada menos que Juan Andrea Doria, uno de los mari
nos más experimentados y valientes capitanes de la época. 
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)" lal dol piOI t11lr11 \'ID -lppOI 

••nrrapil6D. J- libc-tie: ~ 
-- ..,. Genénlel de la Llp, • 

Girm't:lmo. dirimlt la rmtienda. 
tudada a todo el qae qllilo, J& ea 

cadlllfllllofr qae habilroa. UmMee 61 • ·iNl!lli ',,_ 
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..,._., pero que falNaa . 
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IDclal:. p1era, Hfeando ""C.,•lifiii 
lal :S,..,► IM IPDI a la de Gfnon; ~ 

lal Jesuftu " '" apalolu; .. li ,.. 
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-. P. C.1116ba1 Rodtfpel, 1 llllle',-
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nclol· Qae ... dtlPbeae fll ... ¡;;.¡,,,,_._ ele Dlol la repnba ,., .. ..,¡ ..... ,, ... ~11;1, 

. 

parte del Papa 11D.,,.. ,ria, 
llllllla.dewbo,eanatellcar' 

'"º • lal !Mor. - dlileo 
. D. Juu IIObre el pedío llll 
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Mientras tanto promulgaba Mons. Odescalchi un jubileo 
plenísimo que concedió el Santo Padre a todo el que fuese 
en la Armada confesado y comulgado y rogase a Dios por 
la victoria contra los turcos. Ayunó todo el ejército durante 
tres días para prepararse a ganar aquellas gracias espiri
tuales, y no quedó soldado, marinero ni galeote que no con
fesase y comulgase y recibiese de manos del Nuncio un 
Agnus Dei de cera, bendito por el Papa, dando el primero 
y principal ejemplo el Generalísimo D. Juan de Austria con 
todos los jefes oficiales. Organizóse luego una solemne 
procesión de rogativa, y revestido el Nuncio de Pontifical, 
concedió desde el altar mayor a todos los que hablan de 
combatir, las mismas gracias que concedía la Iglesia a los 

conquistadores del Santo Sepulcro. 
El 16 de Setiembre salió al fin la flota de Mesina con 

rumbo a Corfú, y el Nuncio, colocado a la boca del puerto 
en un bergantín, iba bendiciendo una a una todas las gale-

ras conforme pasaban. 

regaló al Sr. D. Juan de Austria después de la famosa batalla de Lepan~o; 
y su Alteza se lo presentó a la Excma. Sra, D.n Magdalena de lllloa, in

signe fundadora de aquel Colegio1 que había criado al Sr. D. Juan en aque• 
Ua \'l\lu. Yerra sin embargo el P. Isla al decir que el relicario fué enviado 
a D. Juan después de la batalla. Enviólo D. Juan, en efecto, a D.ª Mag· 
daleua despué,; de la batalla; pero envióselo a él San Plo V antes de ella 
para que lo llevase al cuello en aquellos supremos mome11tos. 

VIII 

AMINABA la flota con grandes precauciones para 
prevenir cualquiera sorpresa del turco, puesta 
en el orden y formación trazados por D. Juan 
y comunicado por escrito a todos los Maestres 
de Campo, Coroneles, Capitanes, Sargentos 

Mayores y demás oficiales. Iba a la vanguardia D. Juan de 
Cardona, con siete galeras, tres de Sicilia y cuatro vene
cianas. Seguíales a veinte millas durante el día y ocho por 
la noche el ala o cuerno derecho, de cincuenta galeras, a 
las órdenes de Juan Andrea Doria. Venía detrás el cuerno 
izquierdo, de cincuenta y tres galeras, capitaneado por el 
Proveedor general Agostino Barbarigo. Navegaba después 
el centro o cuerpo de batalla, de sesenta y dos galeras, 
mandado por el Generalísimo D. Juan de Austria: a la de
recha de la Real iba la Capitana de Marco Antonio Colon
na, y a la izquierda la de Sebastián Veniero. A una milla de 
distancia venia la retaguardia, de treinta galeras, mandada 
por el Marqués de Santa Cruz. Ninguno de estos cuerpos 
hallábase formado por galeras de una sola nación, sino 


